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FOLKLORE, 
FOLKLORE HASTA EN 

LA SOPA 
Con ocasión del verano, toda 

Euzkadi se engalana para recibir a 
los turistas; en algunas zonas no se 
engalana, sino que se vuelca mate­
rialmente para entretenerles y 
divertirles. Euzkadi sonríe a los 
visitantes, se desvasquiza para 
resultarles más "fraternal", dobla el 
espinazo hasta dar con la cabeza en 
el suelo... 

En vez de recibir a pedradas o a 
tiros a los extranjeros que frivolizan 
ante un pueblo que agoniza, en vez 
de machacar a golpes a los turistas 
españoles y franceses, partícipes del 
opresor; en vez de recibirles áspera­
mente, y echarles en cara por todos 
los procedimientos la despoblación, 
la inmigración extranjera, la ocupa­
ción militar de sus "sacrosantos" 
ejércitos y el genocidio que ellos 
hacen posible, nos agachamos, nos 
encorvamos, nos convertimos en 
esclavos indignos de nuestro país, 
por "un plato de lentejas". 

Se nos dirá que se trata, justa­
mente, del "plato de lentejas", cosa 
siempre delicada y respetable. Así 
es. Pero también para las prostitu­
tas se trata con frecuencia de un 
inevitable medio de vida, sin que 
nadie las defienda. Hay límites que 
no es posible pasar en la dignidad. 

¡Qué triste espectáculo el que 
Euzkadi da en verano! Por doquie­
ra "folklore vasco". Un folklore 
externo y prefabricado, sin nervio, 
sin vibración vasca, que se generali­

za como la peste, y pretende arro­
garse incluso títulos de "actividad 
vasquista". ¡Qué horror! 

Por todas partes los vascos se 
visten con trajes incómodos, desu­
sados, insípidos, e inauténticos, en 
verdadera carnavalada vascongadi-
11a; y hacen juegos para los turistas 
opresores; unos menean las piernas 
en grupitos afeminados al son del 
silbote norteño; otros levantan pie­
dras enormes confundiendo vas-
quismo y prehistoria, o inundando 

de olor a sudor las plazas; otros 
embarcan en esas lanchas que los 
españoles llaman "trainerillas" y 
disputan el Campeonato de "Espa­
ña"... Las "neskitas" por otra parte 
(es decir, las jóvenes norteñitas con 
corpiño a la asturiana) cogen cestas 
llenas de manzanas, por parejas, y 
hacen carreras con ellas ¡¡¡Mien­
tras tanto el país desaparece, y se 
consuma con alegría incomprensi­
ble nuestro propio genocidio!!! 
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He ahí a nuestro pueblo: mien­
tras se le asesina, sonríe y agasaja. 
He ahí nuestro masoquismo nacio­
nal. 

Pero todavía existen algunos 
defensores "patriotas" (???) de 
estas actividades. 

Hay "gaztecitos" y "gizoncitos" 
para quienes vestirse de blanco, con 
boina y faja, y bailar en grupos la 
espatadantza con dejes de twist es 
un acto altamente patriótico... No 
los calificamos nosotros: nos faltan 
las palabras. 

Se nos dirá que el folklore es un 
elemento que da conciencia nacio­
nal. Conforme. En algunas zonas 
por desgracia, la identidad de fol­
klore y de toponimia es nuestro últi­
mo argumento. 

Euskal Herria se disuelve en 
Francia y en España como un 
terrón de azúcar. La hora del fol­
klore ha pasado. ¡Abajo el folklore! 
¡Viva la Resistencia Nacional Vas­
ca! 

Usako 
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